LA FUNDACION DE MINAS (1783)

...La población que debe levantarse en el mejor y más ventajoso terreno de aquel paraje de las Minas para proporcionar todas las cualidades y circunstancias prevenidas en la provisión del Señor Virrey de 7 de Febrero del año próximo pasado de 1782 acerca de las de San Juan Bautista y Canelones de que se halla vuestra merced ya instruido por su expediente.

Ha de consistir de primera creación de cuarenta casas o ranchos, de 10 varas de largo por 5 de ancho, de luz con 3 metros de alto fuera de ¾ de cimiento con su tabique y dividida en una sala y dormitorio de 6 y 4 varas. 

De paredes de piedra y barro, valiéndose de las que prometen el arroyo y canteras inmediatas y además una cocinita de 4 varas en cuadro, para cada rancho y hecha también de piedra o adobe crudo, según fuera más conveniente y habilitados sus techos de las maderas y paja que franquean los montes y pajonales del propio paraje, levantándose cada casa y cocina en un solar de 25 varas de frente y 50 de fondo.

De las 12 varas que debe tener cada calle de ancho y en las cuadras que resulten después de situada la plaza general en la del centro de la población y la inmediata de su frente para Casa de Cabildo Cárcel y propios de ella y la contigua por el fondo para la de la Iglesia y demás adherentes correspondientes.

De forma que en cada cuadra de cien varas libres de calles se han de colocar 8 familias y pobladores de primera intención.

Se ha determinado destinar a vuestra merced para la verificación de los trabajos de los edificios, 150 indios que deberá vuestra merced distribuirlos por detalle, los correspondientes a cada faena, de sacar y recoger piedra, corte de maderas, servir de mano de peones, además de los individuos cabeza de familia que pacen al paraje de dicha población y que se apliquen a levantar cada uno de auxilio dos o tres indios para su faena de corte de madera y paja y el acopio de piedra. Maldonado, febrero 15 de 1783, Rafael Pérez del Puerto. Minas – Dos Amaneceres – página 27.
LA CASA DE DOÑA FRANCISCA ALZAYBAR DE VIANA “La Mariscala”
Daniel Vidart, en “Uruguay, visto por los viajeros” Tomo 4, Montevideo, EBO, 2002 

Fragmento de Pernetty, “Viaje a la América Meridional”.

La entrada a la casa del Gobernador consiste en una sala rectangular que solo recibe la luz por una ventanita recubierta a mitades por papel y vidrio, la parte baja del enrejado está cerrada por una marquetería. Esta sala puede tener unos 15 pies de ancho por 18 de largo. 

Desde aquí se pasa a un cuarto de estar, casi cuadrado, si bien tiene más profundidad que anchura. Al fondo, frente a la única ventana que lo ilumina puede verse una especie de estrado, de unos 10 pies de largo, recubierto de pieles de tigres. En el medio, se halla el sillón de la señora gobernadora y junto a cada pared, seis taburetes tapizados, al igual que el sillón, de terciopelo carmesí.

Toda la decoración consiste en tres feos cuadritos y algunos grandes diseños, mitad pintados y mitad coloreados, aún más malos que las pinturas. Los asientos para los hombres ocupan los otros dos costados del salón. Son sillas de madera, con los respaldos muy altos, con dos columnas que los sostienen. Estos respaldos están revestidos con un cuero estampado a medio relieve que también cubre el asiento. 
La puerta de comunicación con el cuarto siguiente donde duermen el Gobernador y su esposa, está solamente cerrada por una especie de cortina de tapicería. Los dos rincones de esta habitación, a ambos lados de la ventana, están ocupados, el uno por una mesa de madera, sobre la cual está siempre la calabaza para tomar mate y el otro por una especie de armario, cuyos estantes están adornados con algunos platos y tazas de porcelana. 

La señora de la casa es la única persona que se sienta sobre el estrado cuando está acompañada por hombres, a menos que ella los invite a sentarse en los taburetes vecinos.  Por otra parte el piso de estos salones generalmente carece de tablas o baldosas. Desde su interior además se pueden ver los troncos que sostienen las tejas de la techumbre.

ARTIGAS EN PURIFICACION (1815) según el inglés Robertson. HD, tomo 1, página 365, Ensayo de Historia Patria.
El excelentísimo señor protector de la mitad del nuevo mundo estaba sentado en una cabeza de buey, junto a un fogón encendido en el suelo fangoso de su rancho, comiendo carne del asador y bebiendo ginebra en un cuerno de vaca. Lo rodeaban una docena de oficiales andrajoso en posición parecida y ocupados en la misma tarea que su jefe.

Todos fumaban y charlaban ruidosamente.

Estaba el protector dictando a dos secretarios que ocupaban en torno a una mesa de pino las dos únicas sillas que había en toda la choza y esas mismas con el asiento de esterilla roto.

Para completar la singular incongruencia de la escena, el piso de la choza en que estaban reunidos el general y estado mayor y secretarios, se encontraba sembrado de ostentosos sobres de todas las provincias, distantes algunas de ellas hasta mil quinientas millas de ese centro de operaciones, dirigidas a su excelencia el protector.
En la puerta estaban los caballos jadeantes de los correos que llegaban cada media hora y los caballos de refresco de los correos que salían con igual frecuencia....

Al leer mi carta de presentación, su excelencia se levantó de su asiento y me recibió no solo con cordialidad, sino también, lo que me sorprendió más, con modales comparativamente de caballero y de hombre bien educado...


Chocho y su reconstrucción del plano de Minas. Maqueta en Casa de la Cultura.
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Reconstrucción de la Iglesia, con el Cementerio, Roosevelt esquina Rodó.
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Reconstrucción de un rancho de la época en la misma maqueta, miniatura.
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